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			Los pilotos son para pilotear, 

			los matadores para matar; 

			las mujeres para amar u olvidar. 

			Si uno mezcla los objetivos, todo anda mal.

			CORDWAINER SMITH

		


		
			 Primera parte

		


		
			 Arribo

			Ha dejado atrás toda conciencia de seguridad, todo lazo que lo ate al lento fluir de lo cotidiano.

			La ciudad se extiende como un tapiz grisáceo y agresivo a la vista. Característica insoslayable de una urbe moderna.

			La ubicación es sencilla. Unos cuantos años fuera no cambian completamente el aspecto. Todo es cíclico. Pequeñas variantes pueriles... La vida, un conjunto de actos repetitivos. El viaje, un deambular a través de una cinta de Moebius.

			Lo sabe y de alguna manera no importa.

			Así como tampoco importa perder la promesa de la vejez o los créditos acumulados a lo largo de tres años de movimientos furtivos.

			La masiva estructura de la estación del metro se yergue frente a él luego de unos cuantos pasos. Está acostumbrado a ese tipo de arquitectura, de hecho ha formulado una teoría al respecto: esas construcciones predominan dentro del ámbito gubernamental debido a que son ellos quienes más temores poseen en sus vidas. Las obras públicas son una mera concesión. Del inconsciente colectivo al yo actuante solo hay un paso y los arquitectos han asumido las manías de sus dirigentes.

			Se sitúa en la escalera eléctrica. Baja su raída maleta, sacada de un almacén de desechos de la marina. Su equipaje siempre es pequeño; la paranoia funcional lo obliga a vestir jeans —la experiencia le ha dicho que nunca se rompen al realizar movimientos bruscos—, unas botas de aproximación con suelas Vibram, playeras de algodón —dificilísimas de encontrar en esos escaparates plagados de polivinilos que arden con suma facilidad— y la perpetua trinchera militar. Tres mudas a lo sumo. Una pocket lanzaagujas con tres cargadores —resolución de tres mil proyectiles por minuto en peines de quinientos—, la daga ritual de obsidiana, herencia de la cofradía Greentech. El imprescindible lapbody y un CD del orden de los terabits. Credenciales falsas, modificador retinal...

			Extrae una tarjeta de crédito —que lo identifica como Ernesto García, un nombre más, un eslabón de su larga cadena— y la rasga contra el sensor de entrada.

			Un andén casi vacío. Las horas gastándose. Las 23:20.

			Hace un rápido recuento y decide sus futuros movimientos luego de consultar la telaraña de líneas del metro a través del lapbody y de solicitar datos a la red sobre hoteles de bajo costo en el cuadrante siete.

			Mañana empezará la acción. Ahora solo se deja engullir por las automatizadas mandíbulas del vagón. Avance sin ruido. Neones que acuden a su encuentro. Subliminales en enormes pantallas sobre los edificios.

			Nada de eso llama su atención. Es algo más pequeño que lo hace girar la cabeza y seguir las ventanas.

			Sobre el arco mayor de la estación VERTIENTES, surgiendo de entre una masa amorfa de graffitis, la sentencia:

			Repto al fondo

			de un edén clausurado

		


		
			 El sueño de la gaviota

			Años que se desbordan en cámara lenta. ¿Cuatro, cinco? ¿Hace cuánto estuvo por última vez en ese lugar?

			Más allá de la realidad virtual está su blanco. Lo ha estudiado hasta el cansancio. Conoce cada giro, cada recoveco...

			La cerveza ha dejado pastosa su boca. Mueve la lengua creando burbujas espesas, pegajosas en las comisuras.

			De alguna manera le pesa no haber contactado a nadie de la cofradía, pero sabe que es mejor; necesita a alguien sacrificable.

			—¿Otra Indio, patrón?

			Mira con sorna al camarero. Hace mucho que no escuchaba aquel tono servicial, ha utilizado demasiado el n-plax; por no hablar del grange, tan de moda entre los tecnodelictivos.

			—Me parece perfecto.

			Está instalado en la latitud del recuerdo. Aparte de una mala decoración Biggers, el bar no ha sufrido cambio alguno. Tampoco el cantinero... Para él las cosas son distintas. De no ser por la nueva cicatriz que se abre paso desde el superciliar izquierdo hasta el pómulo del mismo lado y por lo rojizo del objetivo de su prótesis ocular, tal vez el barman lo hubiera reconocido.

			La regordeta mano coloca frente a él un tarro escarchado y una lata de novaluminio.

			—Raven, ¿has visto a Clara en últimas fechas? —lo ha preguntado. Es tarde para enmiendas.

			Raven se detiene, mesándose el bigote observa con detenimiento la maltratada cara de su cliente.

			—Es una broma, ¿no es así? —aventura.

			—Aún no me recuerdas —dice y deja fluir su sonrisa; en la encía superior izquierda, una muela de platino brilla con insistencia.

			Es suficiente.

			—¿Qué haces aquí, Verde? —dice Raven—, pensé que había sido el adiós definitivo.

			—Yo también lo creí —su sonrisa se ha suavizado, mira al cantinero tratando de adivinar lo que pasa por su mente; se hunde en esos pozos azules, esos ojos gringos que le han valido el anglicismo de su apodo.

			—Debiste quedarte con esa idea... Hubiera sido mejor.

			Verde, así lo llamaban en esta ciudad. Su apodo actual es Zorro... En estos momentos le gustaría tener la sagacidad de su animal totémico.

			—Olvídala —dice Raven, refiriéndose a Clara.

			—Creí haber entrado a tu bar, al Sueño de la Gaviota.

			—Ella también lo creyó.

			Raven gira su enorme masa y se pierde al fondo de la barra.

			No son necesarias más palabras.

			Todo mundo conoce los sueños de las gaviotas.

			Incluso él.

		


		
			 La ventana vacía

			Los motivos habían parecido firmes en un primer momento.

			Las técnicas de endurecimiento se revelaban ahora insuficientes.

			No solo fue elegido por su eficiencia en cuestión de redes y hielos; también por su versatilidad, por su vieja estancia. Monterrey, su antiguo hogar... Ahora le presentaba ventanas vacías, sin paisajes.

			A ella, cuando menos, le había mostrado unas sintéticas; una vida placentera, un sueño de gaviota.

			Pateó la puerta con excesivo furor. La maleta lastró su impulso, evitandole una molesta caída. Cerró con fuerza y luego se tiró en la cama.

			Bastaba con morirse.

			Pero no era el caso. Vivir puede ser más que una dicotomía...

			Extrapolaciones. Siempre, a cada instante, tara de oficio, nada más. Pulular a través de la nada, divagaciones...

			La había conocido años atrás. No recordaba cuántos.

			Monterrey, la urbe por excelencia después de la corrosiva DF —capital de todo, menos de la industria científica—. Tras años de búsqueda, de producción sin control, alcanzó la cúspide de la saturación. Ahora solo es una megalópolis, nada como un patrón de movimientos, de tendencias...

			Vida.

			Tan factible, tan indisoluble a pesar de lo hiriente de la misma. Muchas veces había deseado ser un marciano heinleniano, alguien que se desintegra ante el ímpetu del sentimiento doloroso. Ahora más que nunca... Sabe que no es posible, de hecho, su endurecimiento ha superado al de sus coterráneos; se ha establecido en una razón de vida puramente egocentrista... Nada más alejado de la realidad, solipsismos estúpidos, nada más cercano a los contratos de ella...

			Y no basta. Siempre falta la humanidad —ese concepto tan disímil, tan irreal—, siempre, a cada paso que da.

			De alguna manera, Clara había constituido su salvación —a medias, nadie puede regir la psique del otro— y repentinamente un océano los separó.

			Clara siempre había sido anímicamente inestable... Y la palabra siempre no era una entelequia lingüística, sino más bien una comprobación fehaciente de las cosas tangibles... El sueño eléctrico llegó en mal momento... Solo para su vida sentimental. Para la oficial, la cerebral, llegó en el momento justo: evolucionando desde los primitivos hackers hasta la crema y nata de las sociedades tecnodelictivas.

			¡Basta!, piensa, desviándose del curso de la introspección al de la supervivencia.

			Es cierto que nunca logrará olvidarla.

			Clara...

			Un sueño que se consolidaba más allá de la simple alquimia del deseo. Una mujer apegada al ritmo de la realidad virtual... en todos sus aspectos; una princesa recluida en su interior, tan subyugante, tan autorrealizable que irremediablemente se había enamorado de ella...

			Toda ganancia tiene su costo inicial y él no había estado dispuesto a pagarlo... No estaba dispuesto a ceder su libertad —otra entelequia más que subyuga al ser humano— para obtener el amor... De hecho, había huido... ¿Cuatro, cinco años? ¿Quién lo sabe?

			Ahora enfrenta la realidad total, el producto onírico de Clara...

			Y nada resta, salvo la tristeza.

		


		
			 El camino

			Los remordimientos están más allá de lo aceptable.

			Nadie lo había obligado a seguir ese curso. La inocencia no es pretexto... Algo inmerso en él mismo, tomó la decisión... Y de alguna manera no se arrepiente.

			No mucho, al menos.

			Siempre queda la incertidumbre.

			El hombre se desarrolla en una sociedad de valores hipertrofiados. Había crecido sabiéndolo. Ideas preconcebidas que restan el valor de lo tangible... Nada podía ser equiparable al sueño, nada lo sería.

			Recuerda líneas de una vieja novela policiaca de Rolo Diez:

			Solamente los sueños pueden ser

			más fuertes que las decepciones

			de la realidad.

			—Mierda —exclama. Pero es un exorcismo fútil, vano. El recuerdo de Clara persistirá.

			Enciende un Alas y deja que el humo ascienda hasta el desnudo foco de cien watts.

			Cualquiera puede crear una bruma en su vida y perderse en ella. Él lo hizo. Y tal vez lo seguirá haciendo, si el tiempo y sus derivativos se lo permiten.

			Se incorpora y teclea un password en el lapbody. En la pantalla se despliega el plan de acción.

			Ha perdido demasiado tiempo.

			Sus dedos equivocan las teclas. Su nerviosismo parece el de un adolescente. Sabe que en ese estado solo logrará suicidarse. Un extraño suicidio. ¿Suicidio accidental? No, tal vez otro nombre lo pueda designar, pero él no lo conoce.

			Vuelve a la cama y así, con la luz encendida y el cigarro que humea, accede al mundo onírico.

		


		
			 El circuito

			Puede abarcarlo con su mirada.

			Un complejo industrial de arquitectura híbrida. Las naves se han ido añadiendo conforme el tiempo pasa; lo que ha quedado es un cuerpo ridículo pero funcional.

			Tal vez no debiera acercarse tanto... Aún no.

			Su contacto se ha retrasado. Tiene que ser eso, piensa, y enciende el primer Alas del día.

			La mañana lo sorprendió. El bip del despertador conformó una marcha triunfal estadounidense que se filtró en sus sueños por un segundo; suficiente para que la aguda tonada exacerbara su sentido auditivo.

			Un policía lo está mirando.

			Él solo es el hacker; su apariencia no le ayuda en cuestiones de infiltración física. Para todos es un sospechoso. A nadie le importa que las prótesis parciales sean el último grito de la moda. El último grito para un sector; solo para uno, los demás conservan esa desconfianza pueril.

			El tren ingresa al andén.

			Basta de observaciones, piensa, y aborda el último vagón. La dirección en ese momento no importa. Gastará media hora más antes de que se establezca el contacto.

			—Tenemos que acelerar el asunto —dice Eddie Brick y mueve la mano derecha con nerviosismo.

			—¿Líos?

			—Algo así. Van a hacer un lanzamiento; el problema es que no conocemos su objetivo. Nuestro agente no ha podido rescatar la información... Hubo una junta de emergencia... Nadie quedó conforme; podrían tener algún problema en el satélite o tal vez solo quieran borrar los archivos que buscamos... Por eso es tan necesario entrar hoy. Podría ser otro tipo de maniobra, no lo sabemos pero tampoco podemos arriesgarnos...

			—¿Y el programa? —pregunta el Zorro mientras da un pequeño sorbo a su Old Parr.

			—Austríaco —puntualiza Brick y extrae un CD del interior de su saco negro. ¿No podrían ser más discretos?, piensa el Zorro, mientras la adrenalina hace estragos en su organismo—, lo compramos en Laos... Una vuelta demasiado grande... Lo más reciente en software de infiltración, fue usado con mucho éxito contra la Yamamoto hace tres días.

			Demasiada premura, piensa el Zorro.

			—Debes hacerlo por la noche —dice Eddie, las gafas oscuras siguen cubriendo sus ojos aún en la penumbra del bar.

			—¿Mi infiltrador?

			Eddie acaba de derrumbar un salero. Las cosas pintan demasiado mal.

			—Lo sacamos de área 20. En las últimas, adicto a la exodiprina; trabajó hace años para Vortex. Landis lo está adiestrando, lleva mucho fuera del negocio.

			—Esto no me gusta nada —piensa el Zorro en voz alta.

			—No tenemos ninguna opción. Es ahora o nunca...

			El Zorro arroja con desprecio una bocanada de humo a la cara de Brick.

			El viento parece querer arrebatarlos de la faz de la Tierra.

			Más allá, la zona industrial. 

			Tras él, un pequeño condominio abandonado tiempo atrás, luego de que un depósito petrolero estallara. A su izquierda, la vieja central con su instalación —subterránea de alta seguridad— de fibra óptica...

			—¿Memorizaste todo? —pregunta Brick.

			José Naranjo asiente. Su barba de tres días le da un mal aspecto al igual que sus ropas manchadas. Sus dedos pulgar e indice derechos son de otro color; las uñas distintas a las ocho restantes: son injertos, falanges de una tailandesa muerta, incorporados a su mano. Lo peor tal vez sea esa expresión de permanencia en el limbo, tan caracteristica de los adictos a la exodiprina... Sí que está en las últimas, piensa el Zorro.

			Hace unos momentos instalaron todo el hardware necesario. Una CRAY YMP con periféricos de alta eficiencia, una pequeña parabólica y la cúpula virtual antirastreo.

			El Zorro trata de controlar el cabello que el viento arrebata de su larga cola de caballo. Pasa sus dedos por el cráneo e irremediablemente estos topan con el conector.

			El lugar le trae demasiados recuerdos.

			Su reclutamiento.

			Acababa de huir de Monterrey. El DF le dio un recibimiento digno de macrociudad. Los créditos que se agotaban rápidamente, la pericia computacional mostrándose insuficiente ante el clásico embate burocrático. Carecía de la ventaja necesaria.

			Y el mercado negro fue su única opción.

			Empezó plagiando programas a la Artdream. Sueños artificiales transformados en obras maestras. Arte puro, accesible solo a grandes empresarios y juniors decadentes. 

			Se aficionó demasiado.

			De hecho aspiró a más, a mucho más.

			Los créditos que fluían en sus manos, dispersos en cuentas magistralmente arregladas, ocultas, fueron el móvil.

			Un satélite plagado de maravillas en software, su avatar. 

			Trip Corporation había inaugurado otro concepto, uno que dejaba atrás los iniciados por la Somnium Artificialis —la diseñadora del sueño eléctrico— y la Dreamagic, que explotó al máximo el espacio virtual.

			Hubo consejos. Nunca los escuchó.

			Consiguió la sala de Micros de La Universidad del Tercer Milenio y se encerró todo un fin de semana. Cincuenta y cinco horas tratando de abrir candados, de romper el hielo corporativo con una variante del virus zanzibariano que utilizó el gobierno iraní para secuestrar el transbordador Nautilus.

			Demasiadas horas...

			Lo había logrado. El reticulado se desplegaba ante sus ojos. Software de diseño especial, protegido al cien por ciento.

			La información que empezaba a copiarse en un CD. Luego, el estallido... La sensación de no estar del todo. Por un momento se creyó inmerso —sin saber cómo— en un programa mortal de sueño eléctrico... La ausencia del dolor, el ojo izquierdo que ha dejado de captar imágenes, el derecho registrando una hemorragia tremenda, un operativo militar extraordinario, su deck destruido y el cable conector roto  a medias...

			Despertó cuatro días más tarde, sumido en la oscuridad perpetua. Pasaron otros cuatro de tortura psicológica antes de que una comitiva de la Trip Corporation le hablara a través de micrófonos ocultos en algún rincón de su celda...

			Había sido reclutado. Ya era parte del Circuito Tecnodelictivo Profesional (CTP) y no tenía escapatoria posible. La espada de Damocles pendería siempre sobre su cabeza. Mr. O’Banon, un segundón, le había explicado larga y detalladamente los cargos que harían de no unirse al CTP. Y siempre serían vigentes... Eso y el mismísimo CTP.

			Fue menos dolorosa la adaptación.

			Le repusieron su ojo y parte del cráneo con lo más avanzado en biomecánica. Agregaron una interfase experimental.

			Fue suficiente.

			Meses después había conformado un grupo dentro de la CTP; expertos y zorrunos jugadores; hackers que trascendieron su concepto mismo... Había nacido la Greentech. También su nuevo apodo.

			No era más el Verde.

			Era el Zorro, y ahora más que nunca, debería mostrar sus habilidades.

		


		
			 Macroplaza

			Empezó rodando como un granito insignificante; ahora es una avalancha que amenaza con aplastarlos bajo su peso.

			El tiempo se escapa. Ya han perdido demasiado en Naranjo: ropas adquiridas un poco al azar, que buscan perder los rastros ingresando a diversas tiendas; la barbería «Viejo Estilo», donde Brick contrató los servicios completos de una masajista. Excesivo. El manicure, las mascarillas...

			El Zorro apenas ha tenido tiempo de familiarizarse con el deck, con el programa austríaco y las miles de variantes que están en juego...

			Y no todas son del juego.

			Clara...

			La tarde en la Macroplaza ha acrecentado los recuerdos. Fue imposible no hacer la llamada. Fáciles las mentiras, el supuesto trabajo. Difíciles todas las respuestas. Y cargar con el sentimiento.

			Lo sabía.

			Todo el mundo sabe dónde finalizan los sueños de las gaviotas, esas aves de perpetuidad malsana en las playas, de vuelo torpe y robusto...

			Esos fueron sus territorios, de ambos, donde el vagar se eternizaba... Muchos momentos compartidos a través del asfalto, ajenos a la impasibilidad de los demás, instalados en una razón de vida simbiótica. A veces solo caminar, otras entrar al bar de Raven y gastar las horas en charlas o solo sentarse en una banca y observar la majestuosidad de la Luna, los cambios que la amorfa multitud de gente experimenta con la caída del tiempo; o mirar el láser en perpetua rotación, mandando señales a nadie en particular, haz sin sentido en la punta del faro del comercio, guía para los náufragos de su propia vida que acuden al consumismo compulsivo como única salvación para su vacío existencial.

			Ellos también lo vivieron, no estaban exentos de la congoja eterna que conlleva el sobrevivir en la actual sociedad deshumanizada... Por eso los sueños eléctricos. Por eso la nada.

			Agita la cabeza, como si con eso pudiera alejar los fantasmas.

			Se talla el ojo natural y vuelve a mirar. 

			Más allá, el Cerro de la Silla surgiendo como monumento al pasado, la ciudad abrazándolo, incorporándolo a su hipertrofiada arquitectura.

			Está sentado, a la espera...

			El viento continúa su arremetida y trae consigo neones, alumbrado público y anuncios luminosos... Con él llegan también los seres ávidos de noche, las patrullas que despliegan su recorrido a través del circuito vial. Los turistas que aquí y allá hacen uso de ese distintivo... El Mercado Común Universal solo ha acercado más a esas lacras sociales. Inmunidad a todos ellos, de alguna especie. Los créditos standard ganados con déficit en todo México, expuestos siempre a la rapiña del exterior, dependientes por entero de esas aves en perpetua emigración...

			—Será mejor que empecemos —dice Brick, llegando de improviso. A su lado un Naranjo completamente nuevo, emite esa confianza que parecía ajena a él...

			—Esto es un suicidio —dice el Zorro, de su único ojo sano se han desprendido varias lágrimas que tan solo han dejado un rastro pegajoso que distorsiona y hace más marcada la ojera.

			—Sería un suicidio no intentarlo —afirma Brick con un temblorcillo en el cuerpo que no puede ser atribuido a las ráfagas de aire frío.

		


		
			 Abordaje

			Supo que llegaría este momento. Lo había esperado con  un sentimiento de desafío. Ahora es distinto. Algo no está funcionando bien. No solo en su interior... Está en todas  partes.

			La camioneta ha partido. Brick con ella.

			No más camuflaje, no más compañía. Solo él y su deck. Él y su soporte tecnológico.

			—Conoces el plan... Sabes cuándo puedes dejar de actuar —había dicho Brick, previo a su partida—. No antes, nunca antes, Zorro. Hay mucho en juego...

			El Zorro asintió, cabizbajo. De su cráneo ya se desprendían los cables. El principal a la interfase que le instalaran el día de su reclutamiento... Naranjo no fue elegido solo porque no le importara su vida; trabajó para Vortex. Conserva el implante, una interfase bastante similar a la suya. En aquel tiempo —anterior a que Vortex fuera fagocitada— era otro el objetivo: espionaje industrial... Nunca se pensó alcanzar estos extremos. Nunca.

			Naranjo había sido un conejillo de indias. Los primeros bioprocesadores implantados. La función: única y exclusivamente transmisión de datos a la central... Los bioprocesadores poseen la ventaja de su casi nula posibilidad de detección. Son necesarios rayos X. De ninguna otra forma se logran identificar. Apenas un crecimiento tumoroso con altas cantidades de calcio, un diminuto hueso a mitad del cerebro. Nada más.

			Naranjo asumió su papel de inmediato. No en balde es consumidor de exodiprina. 

			Naranjo solo es la carnada.

			El Zorro juega el papel de anzuelo.

			—Vas bien... —murmura el Zorro. Está inmerso en mul­timedia virtual. Dos escenas ocupan su atención. Naranjo y la red.

			El CD gira su vals agresivo y caótico en su eje. Ha empezado a distribuir sus zarcillos a partir de la instalación de fibra óptica. 

			Tres candados han quedado fuera, abiertos minuciosamente. Con excesivo cuidado. El laberinto verde neón se despliega frente al Zorro, camina en él, es partícipe de las vías de alta velocidad de la CRAY. En medio de todo aquel paisaje irreal, como un holograma, Naranjo ha hecho su aparición en escena. Vestido con el hábito de los sacerdotes mateístas, ha suplicado su conferencia con rotundo éxito.

			—Hermano —dice Luca Mariano, exagerando sus ademanes. El traje de corte irlandés, diseñado expresamente por una firma italiana residente en Roma, le da ese aire de potencialidad. Su cabello ralo ha sido esculpido de forma tal que en un primer vistazo pasa desapercibido el cuero cabelludo—, nos honra su presencia.

			La pared virtual izquierda se ha derrumbado en medio de un chisporroteo, dejando a la vista el resto del laberinto.

			Tal vez me retrasé, piensa el Zorro mientras monitorea el avance del gusano austríaco, tecleando a toda prisa,  extrapolando.

			Naranjo está demasiado nervioso, tal vez deseoso de exodiprina o de lo que Mariano puede ofrecerle. Es obvio que el Cristorrecepcionismo estimula su curiosidad y sabe que es fácil acceder a él... Muy fácil para él que posee el implante.

			—Necesitamos su apoyo, Señor Luca. Soy representante de la Arquidiócesis del Bajío... Tal vez ya ha escuchado los rumores... —dice Naranjo. Para cualquier otro que no fuera el Zorro (tan acostumbrado a esas dos visiones ligeramente disímiles que le dan su prótesis y su ojo natural al mismo tiempo), sería difícil monitorear ambas cosas. Está en el penúltimo bloque, pronto logrará ingresar por completo. El emulador holográfico muestra todo lo que Naranjo ve, incluso parte de sus sentimientos que se codifican en las distintas coloraciones que su visión va tomando.

			—Claro que los he escuchado —dice Luca y se deja  caer displicentemente detrás de su escritorio, desde donde  dirige, por completo, el curso de su exitosa empresa. La oficina queda enmarcada por el gigantesco cristal panorámico que muestra el espectáculo luminoso del Cerro de la Silla. Aséptico hasta lo ridículo, el lugar no logra sino vencer las defensas de Naranjo—, Los Hijos de Armagedón han estado presionando...

			—Nos han querido linchar —completa Naranjo.

			El último bloque ha cedido. Ahora el Zorro paraleliza todos los procesos y penetra el vector. Lo ha alcanzado... Busca a través de los archivos la clave final. Una puerta más... Está adentro.

			Naranjo está siendo bombardeado. Información enviada directamente a su bioprocesador.

			—Mierda —murmura el Zorro, sin dejar de observar lo poco que su traductor alfanumérico alcanza a decodificar—, ¿qué es esto?

			Su tarea nuevamente es solo de espionaje.

			Laboratorios Mariano lanzó hace seis meses una red integral para Sueño Eléctrico que, por así decirlo, desbancó a Trip Corporation del mercado. Una brigada de emergencia intentó vencer sus hielos. Todos perecieron. Toda la brigada, además de un buen número de usuarios que se quedaron en el sueño de la gaviota. Las demandas no se hicieron esperar. Trip Corporation volvió a sonreír... Solo unos días después, vino la declaración: Laboratorios Mariano apoya al Cristorrecepcionismo... Una religión demasiado nueva como para apostar por ella, surgida de Mateo Ayala, un viejo sacerdote que naufragó en el Mar de la Tranquilidad y así, solo con su traje espacial, logró alcanzar la Estación Lunar Cuatro. Aseguró haber sido guiado, vía receptor tradicional de amplio espectro —modificado al borde del colapso nervioso y con casi nulas herramientas—, por el propio hijo de Dios.

			El emulador holográfico presenta escenas sin sentido. No hay resolución suficiente. Ni visual ni auditiva. Blanco. Voces angelicales. Risas... Atrás de ello, un programa de relevo ha empezado a contraatacar el virus austríaco.

			La información continúa grabándose en un CD. Busca la razón que impulsó el drástico cambio de Laboratorios Mariano, el archivo completo sobre la nueva religión y, sobre todo, un monitoreo eficaz sobre la interacción humano-Cristorrecepcionismo.
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